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EL ECO DE CARTAGENA 

Viernes 
9 de Diciembre de 1881. 

ECOS DE MADRID 

8 de Dicietübre de 1881. 
I" Decididamente no habrá Rifas. 

•El ministro da Hacienda h í nece 
^íado desplegar una gran energía 

1^8 cará;ter para contrarestar las in 
yfiíiBiicias qnesehan puesto en jae-
ííS", á fin de conseguir que por lomé 

" ^ algunas de las Rifas continua-
I *̂ n ofreciendo pérfidas esparanzas 

J . 'as clases pobres que ansian me 
y í'̂ rar de fortuna. 

*í» nociremos vocearen las calles; 
*^or dos reales doce mili Hoy sale 
"'^y salel El gordo, quien quiere el gor 
do!» 

Los vendedores ambulantes seré 
l'^í'tieron el año 1879, millón y me-
Ĵ'o de pesetas, producto de la co-

•^isión. Otro tanto quedó para loses 
*«bletinfjieíitos de beneficencia. El 
Gobierno indemnizará á éstos de la 
ĵ ®''tlida que áváo sufrir, pero aque-

"* tendrán que oir, cuando noten 
. déficit en el presupuesto de ' sus 
^"{íresos ordinarios. 

í̂ a diferencia se abonará segura­
mente con cargotil capítulo de sos-
^^'Hmiento de cárceles y casas de so 
••''ección. x̂  

Q'i^di el público, el nuoleroso pú 
Ĵ 'ico que por un real ó dos compra 
"•̂  t'I dereciio de liacerse las má-i be 

I
'j^s ilusiones durante ocho ó diez 
Qias, ¿En que vá á emplear aiiora 
^''^s pequeñas caaiidades que le pro 
P"rcionabjn tan dulces momentos, 
P̂ *" más que el desensaño lo aciba 
f«St? 

^os tibernerosestándeenhorabue 
^[ pero no lo estarían si como suce 
•i ei) Inglaterra, en Bélgica y en 

' 'anciu,se establecieran «G;ijas de 
^;^orros de céntimos,» á las que pu 

I oleran los pobres llevar los Sfj ó 50 
^ue boy pierden en las Rifas cada 
^•^2 días, seguros de encontrar au 
•alentado este pequeño capital cuan 
•̂ 0 la necesidad le obligase á recia 

\*narlo. 
^ ^ 1 pueblo ha adquirido la costura 
"fe de confiar sus ahorros á la suer 
^ que adquiérala de entregarlos al 
^^edito para que los aumente. 

Pero ya lo verán Vdes. los décimos 
«e la Lotería Nacional se dividirán 
en fracciones infinitesimales y seguí 
fá el juego... homeopáticamente. 

Genio y figura...! 

La Sociedad Económica Matrlten 
Se se complace in dar útiles é inte 
•"esantes conferencias dominicales á 

' 'a clase obrera. 
Si acuden ó no oyentes, digalo el 

aliciente que he tenido que ofrecer. 
, ^1 que asista oon puntualidad, y pre 
• ^io examen demuestre que so ha en 

tarado délo que ha oido, se le adju 

dicará un premio de 500 rs. 
Pues oi por esas: prefieren por U 

tarde los novillos y por la ñocha los 
cMosqueteros grises.» 

* 

También acuden á ver el cuadro 
de costumbres electorales que se re 
presentaen Variedades con el titulo 
de «El Melón del diputado.» 

Perillán Buxó ha hecho una carica 
tura graciosísima pero no resuelvu e| 
problema ó loque es lo mismo, quien 
es el melón si el candidato ó los elec 
tores. 

Ya que hablo de teatros indicaré 
que las «Tres jaquecas» obra estrena 
da en la Comedia ha logrado un éxito 
lisonjero. 

Una jaqueca nos habría molesta­
do; tres nos han puesto de buen hu -
mor. 

Como de seguro se trasladarán á 
las provincias, no digo más sobre el 
asunto. 

• • 

Ha sido necesario que un extran­
jero pronuncie iaconscíentemente 
una frase para que se pongan de mo 
da los «toros embolados.» 

Con este motivo, en la conversa­
ción todo se vuelve estos días «bo­
las y carambolas.» 

No meestrañará que tarabitm h t-
ya «palos.» 

Los caseros de Madrid, tan asea-
dereados pO( la malicia de los Inqui 
linos, han "resuelt) realizar un pro­
yecto que les honra. 

Van á eligir una estatua á Bravo 
Murillo. 

—Que abnegación, decía uno. 
—No es oro todo lo que reluce, 

contestó otro. 
— Cómo que nó? 
Bravo Murillo fué un Ministro de 

Hacienda. 
—Y bien? 
—•Pues... nada, que cobraba las 

cuartos de los contribuyentes y yo 
creo que las estatuas no.deben eri­
girse á los que cobran, sino á los que 
pagan. 

• • 
La hija de Rosales, de aquel gran 

artista que pasó como un meteoro 
por la esfera del arte, pero dejan­
do un resplandor que no se estin -
guirá, se encuentra pobre y dísva-
lida. 

Varios pintores han pedido al go­
bierno que compre el cuadro la muer 
te de Lucrecia, únicaherencía que 
el pintor dejó á su hija. 

Es lo menos que puede hacer el 
pais por la memoria del gran ar­
tista. 

Una señora salió de su casa el 
domingo último por la mañana de­
jando en su gabinete un sofá. 

Después de oír misa, se fué á dar 
un paseito por el Rastro, y ohl sor 

%resal el sofá que había dejado en su 
iabinete, estiba de venta en una 
lenda de las más pintorescas de 
igiiel bazar de ocasiones. 

Un joven, aprovechando su ausen­
cia lo había escamoteado y vendido. 
|Preso el delincuente, tuvo valor 

le declarar que lo htbia llevado allí 
p îra quesesenéasésli ama d e s ­
cansar del paseito, 

L is capas se escamotean estos días 
al por mayor. 

Los cacos no las toman ya de los 
hombros délos transeúntes, pero las 
cogen de las perchas de las tien­
das. ' 

—El frío es mal consejero! decía 
un filántropo. 

—Que frío, sí lo que hacen con 
las capas es mal venderlas ó empe­
ñarlas. 

—Para abrigarse ti estómago...! 
no lo dude V., el frío y solo el frío 
tiene la culpa. 

—Como el Ciilor en el verano! 

Pubrecitas! hacia un frío que he­
laba y las dos niñas de rodillas y con 
coronas de pleita estaban tiritando 
y llorando como Magdalenas en el 
balcón del colegio. 

No se sabían la lección, eran re­
voltosas y las habían castigado. 

No crean los lectores que esta es­
cena ha pasado en alguna mísera 
aldea; ha sido en Madrid y en uno 
délos puntos más céntricos. 

La directora no es madre. 
De presumir es que las madres se 

queden sin esa directora, tan cruel 
como incivil. 

Una guerra no raéuos incivil es • 
alió la otra tarde entre algunos ve -
cíaos de dos barios délas afueras 
de la Corte. 

Declaradas hs hostilidades, en 
una taberna concertaron la batalla 
y se pelearon á pí&toletazos. 

La guardia civil puso á buen re­
caudo á loa contendientes. 

Na hubo más que un herido: un 
desdichado que si se salva quedará 
cojo. 

Un ejemplo viviente de frateríii-
dad. 

* • 
El amor ha producido dos cona­

tos de suicidio y una herida en la 
cara á una niña bonita. 

Se la hizo su novio por celos pa­
ra que dejase da agradar á los de­
más. 

Ahora solo falta que la cicatriz au 
•menteun atractivo á susgracías, ¡Ten 
dría que veri 

• 
Hasta lascÉJeiillasde cigarros de 

veinticinco cóntimos se falsifican. 
La policía ha descubierto una fá­
brica. 

¿Quieren ustedes decirme que pon 
drían en lugar de tabaco los fabri­
cantes clandestinos? 

Horroriza pensarlo. 
• ' • • 

El 14 del actual aparecerá en el 
firmamento un nuevo cometa, 

Los pusilánimes tiemblan; y eso 
que aúi no saben si traerá cola. 

• • 

Ha CQjneijísadQJU hu.elg¡a de estü • 
diantes. 

Todos los años sucede lo tnísmo 
en cuanto llega el 10 de Diciembre 
se obstinan en que les den vacacio­
nes y si no se las dan se las to-
fi ian. 

—Esos son los frutos de las doctri 
ñas que les enseñan, decia un mora 
lista rígido. 

—De las que no les enseñan! le 
contestaron, en mi opinión con opor 
tunidad. 

Un médico vá á poner una receta 
y coje una pluma. 

— Esa no, que es muy mala, le di 
ce el amo de la casa. 

— Bahl, contesta el doctor, para 
nosotros todas las armas son bue­
nas, 

JULIO NOMBELA. 

LA. DEFENSA DEGUITEAÜ. 

Ya en otra ocasión expusimos deta 
lladamente el plan de defensa que se 
proponían emplearlos abogados de 
asesino de Garfield. Este plan se de­
sarrolla al presente ante el tríbun a 
de lo criminal d§l distrito de Colom 
bia. 

Guíteau aparece, y no confiando en 
sus defensores, hace uso de la pala­
bra, expresándose así: 

«Se me acusa de haber matado á 
un tal A. Garfiel. Nada más absur­
do. Ha muerto por el mal tratamien • 
to de los médicos. En prueba de ello 
presento el siguiente silogismo: Tres 
semanas después de haberle herido, 
los médicos, después de un deteni­
do examen, declararon solemnemen -
te que se curaría. Dos meses des­
pués de esta declaración oficial, mu 
rió. Luego, según el testimonio de 
sus mismos médicos, no estaba heri­
do raortalmente. La responsabilidad 
es de los doctores, y á ellos se les de 
be acusar.» 

Después de ésto dijo, que no era 
él quien había matado al presidente, 
sino Dios, y para probarlo esclamó: 
• Jamás yo por mí mismo hubiera ti 
rado á Garfield. No me h'abia hecho 
ningún daño. El señor me ha inspi­
rado para ejecutar su voluntad. No 
es verosímil que consienta sea mar­
tirizado por prestar obediencia ásus 
mandatos. Sin embargo, mírense mu 
cho mis jueces antes de cometer una 
injusticia con la Divinidad á quito 
represento. El dia de la justicia divi 
na darón cuenta de ello ante el Su -
premoJuez. ,; , 

Hizo luego presente que la locür* 
es enfermedad hereditaria en su fa-


